MI TESTIMONIO

A CINCUENTA AÑOS DE LA FUNDACIÓN DE LA ESCUELA DE BACHILLERES ARTÍCULO TERCERO CONSTITUCIONAL DE XALAPA, VERACRUZ, MÉXICO.

Por Ernesto Gerardo Fernández Panes.

En primer término, agradezco al C. Mtro. Carlo César Ramo Muñoz, Director de nuestra querida escuela,  y a los organizadores de este evento por invitarme a participar en esta conmemoración dirigiendo unas palabras, a las que he denominado: Mi testimonio,  por lo que me siento honrado y sumamente emocionado.

El contexto en el que surge esta institución.

Las instituciones, para mí, no son los edificios, las construcciones y el conjunto de objetos que están en ellos, si bien, hay construcciones históricas y que forman parte del patrimonio material por sus características y diseños, por los significados que les dieron sus diseñadores y constructores, y si bien albergan o han albergado a seres humanos y biodiversidad, lo que debemos entender por instituciones son ese conjunto entramado de relaciones entre seres humanos diversos, relacionados en esa arena del conflicto y del devenir histórico, de las ideas y visiones del mundo, es decir,  las instituciones son ese complejo de relaciones entre ideas, hegemónicas y a veces subalternas, que desaparecen o se transforman, se integran a la nueva institucionalidad en ese proceso dialéctico en espacios y tiempos concretos y en los espacios y los tiempos de la Historia. Muestra material del pasado queda en libros, registros, datos fechas, remembranzas, publicaciones, vivencias transmitidas y guardadas por cada uno de los protagonistas y sus herederos, queda en la memoria colectiva diversa y en la individual, en los relatos y metarelatos, en las narrativas de quienes pasaron por ese conjunto de redes y que se expresan en la comunicación y la confrontación, en la ruptura y la continuidad. Cada quien atrapa y guarda lo que su memoria registra y vuelve significativo, sus amistades, sus adversarios, sus conocimientos y aprendizajes, en el caso de las instituciones escolares y de educación, sus amores y desamores, sus vivencias y recuerdos, sus acciones e interacciones con los cercanos y los distantes; cada quien al fin, construye el significado según sus preferencias,  pero no por eso no hay historia que envuelve a la totalidad que forma comunidad y le da concreción en las historias y en la historia de las instituciones.
Hoy aquí hacemos recuerdo del cómo, por qué, para qué, con quiénes, para quiénes, dónde, cuándo , en relación con qué ideas y visiones del mundo y de la vida, de la polis y de la política, del quehacer cotidiano, del sentido de futuro- que está siendo, y deja de ser en instantes, presente-acción y pasado reflexión de la herencia cultural, que sigue en esa espiral infinita del ser y el acontecer de una institución: la Escuela de Bachilleres Artículo Tercero Constitucional.

El contexto.

Después de finalizada la Segunda Guerra Mundial, en 1945, con la derrota de Hitler y sus fuerza, así como las de Mussollini y Japón, surgen dos bloques en el planeta: El campo Socialista encabezado por la URSS, incluyendo la República Popular China y los países de Europa del Este; como se sabe, Berlín queda dividido en cuatro partes, y después en dos: una bajo la influencia de la URSS y la otra bajo el control de  Estados Unidos de Norteamérica, quien también domina el llamado campo capitalista o bajo el control del denominado Imperialismo norteamericano. Hay un conjunto de países que se llamarán a sí mismos como no alineados. Surge lo que se conoce como la guerra fría entre los dos campos arriba mencionados. Cuba pasa a formar parte del campo socialista a raíz de la llamada primera revolución socialista del Continente Americano, con el triunfo de la Revolución Cubana en 1959.Esa división y la bipolaridad, es decir, los dos campos de poder económico, político e ideológico, marcarán todos los fenómenos de la vida planetaria a lo largo de varias décadas, hasta la caída del Muro de Berlín  el 9 de noviembre de  1989.Yo estuve en Berlín Oriental en 1976 y no se percibía la crisis profunda que llevaría a la desaparición de la República Democrática Alemana y al a desaparición de la URSS en 1991. Yo conocí a Gorbachov en 1982 en Ulan Bator, Mongolia; después llegaría a ser el hombre más importante de la URSS y sería derrocado por el golpe militar de Boris Yeltsin, último dirigente de la URSS. Por qué menciono todo esto, porque al estar dividido el mundo en dos campos enfrentados y marcados por esa guerra fría, México y Veracruz no eran ajenos a lo que acontecía en el mundo. Recordemos que Fidel Castro salió del puerto de Tuxpan, Veracruz, en el barco Granma y desembarca en Cuba para iniciar la lucha armada que derrocará a Fulgencio Batista en 1959. Eso nos influyó mucho a los jóvenes de esos años. También está la invasión a República Dominicana  por parte de Estados Unidos, 1965 y finalizó en 1966. La que es condenada por muchos mexicanos, y veracruzanos. Recuerdo una marcha que salió de la Zona Universitaria y que vi pasar frente al Estadio Xalapeño hacia el centro de la ciudad, cuando yo me dirigía a la Esc. Antonio María de Rivera donde estudiaba en la Esc. Sec. Nocturna, en ella estudié de 1963 a 1965 y en 1966 ingresé a la Esc. De Bachilleres Vespertina Art. Tercero Constitucional; en la marcha participaban algunos de los fundadores del MOCEV y estudiantes de la Escuela de Bachilleres Art. Tercero, recién formada. La lucha estudiantil en estados Unidos Berkeley y al lucha de Ángela Davis y los Panteras Negras, las movilizaciones de apoyo a favor de la Revolución Argelina, la lucha por la libertad política en México lleva a que en 1964 se lance una candidatura independiente, la de Ramón Danzós Palomino en el Frente Electoral del Pueblo y el MLN( Movimiento de Liberación Nacional) que tenía sus oficinas en Rayón, cerca de la calle que da a los Berros, en Xalapa; un indio Yaqui a quien conocí después en el PCM y fuimos amigos. A fines de la década del cincuenta se dan movilizaciones importantes de médicos y maestros, este movimiento magisterial fue encabezado por Othón Salazar un amigo y compañero con el compartí reuniones y proyectos. Hombre íntegro y valiente, experimentado en las luchas por la democratización sindical del magisterio nacional. En Veracruz, la lucha por la democratización de la FEV, el surgimiento del MOCEV y la influencia del PCM y la JCM en la U.V y el movimiento obrero y campesino, el papel del movimiento trotskista, la admiración del pensamiento revolucionario gestado en Cuba, nos hablan de la dinámica que se vivía en esos años en Xalapa y Veracruz. Así fue surgiendo la idea de conformar nuevas formas de educación y de instituciones.

Cito parte del texto del profesor Ernesto Domínguez Milián, exprofesor de esta escuela, mencionado por el profesor Daniel Méndez Vivanco en la reseña histórica que aparece en la página de nuestra institución. 
 “…era el año de 1962, gobernaba nuestro país el Lic. Adolfo López Mateos Presidente Constitucional de los Estados Unidos Mexicanos en el período de 1958-1964; mientras que en el Estado de Veracruz el Lic. Fernando López Arias fue electo gobernador para el período constitucional 1962-1968. Las Escuelas de Educación Superior dependían de la Universidad Veracruzana, el rector en funciones era el Lic. Fernando Salmerón Roiz, el Director del Departamento de Enseñanza Media de la U.V. el Lic. Serafín Zamora Briones; posteriormente asume la rectoría el Lic. Fernando García Barna y ocupa la Dirección de Enseñanza Media el Lic. Marco Antonio Ramírez Luzuriaga. 

Los organismos predominantes en esa época: la F.F.V.C. (Federación Estudiantil Veracruzana) cuyos dirigentes eran Mario Enrique Escobar como presidente y José Luis Cíntora Franco, secretario general, Abelardo Iparrea, secretario de finanzas y Carlos Domínguez Milián, secretario de acción electoral. La agrupación M.O.C.E.V. (Movimiento Cultural Estudiantil Veracruzano) cuyos dirigentes eran Abelardo Iparrea Salaya y Octavio Andrés Téllez Martínez. 

Estos grupos estudiantiles fueron los creadores, impulsores y gestores del proyecto educativo de la Escuela de Bachilleres Nocturna “Artículo 3° Constitucional”. Reunidos en asamblea plenaria los integrantes del MOCEV para analizar la problemática educativa de Xalapa generan el proyecto de la fundación 

de la escuela a propuesta de Carlos Méndez de la Luz, integrante del organismo estudiantil. Se propone una comisión de estudiantes y profesionistas de la U.V. para entrevistarse con el Señor Gobernador Lic. Fernando López Arias para exponerle la creación de la Escuela de Bachilleres; quien las analiza con el Rector en funciones Lic. Fernando Salmerón Roiz para que estudiara el caso y la posibilidad de incluirlos en el presupuesto educativo de la U.V., su petición es negada con el argumento de carecer de presupuesto para pagar al personal docente, administrativo y manual; los jóvenes no desmayan en su ideal e insisten ante el rector, ofreciendo sus servicios de manera gratuita. Ante la acción filantrópica y desinteresada de los estudiantes y pasantes profesionistas de las diferentes facultades de la U.V., las autoridades le otorgan la autorización el día 17 de febrero de 1963. Inician labores en un edificio ubicado en la calle de Nicolás Bravo No. 7 (instalaciones que hoy ocupa la Escuela de Bachilleres “Constitución de 1917” fundada en 1980) el día 27 de febrero de 1963 se declaran inaugurados los cursos (135 alumnos, 40 docentes). Todo bajo la dirección de Guillermo Ordóñez Ramírez y el Profr. Carlos Méndez de la Luz. Se conforman tres grupos en un turno nocturno: 1° “A”, 1° “B”, 1° “C”, permanecen en este edificio por dos meses, al ser requerida la desocupación del inmueble se abocan a la tarea de conseguir otro local; recurren a la profesora Ana María Rodríguez, directora de la escuela primaria “Josefa Ortiz de Domínguez reconocida académica amante de la juventud y el progreso quien accede a la petición de los maestros y alumnos fundadores, otorgándoles permiso para hacer uso de las instalaciones al término de las labores académicas de las niñas de la primaria; en un horario de 17:00 a 22:00 horas. 

En poco tiempo nuestra institución alcanza fama por su alta calidad académica, de alumnos de Xalapa y sus alrededores, así como estados circunvecinos: Tlaxcala, Tabasco, Chiapas, etc., acuden a solicitar su inscripción. En 1964 crece la matrícula a 300 alumnos distribuidos en primer año y segundo año de bachillerato. 

En el año de 1967 todavía bajo la dirección del Lic. Guillermo Ordóñez Ramírez, la población estudiantil es de cerca de 600 jóvenes. En el año de 1966 ante la creciente demanda educativa las instalaciones de la escuela primaria se convierten en aulas inapropiadas para albergar a tanto estudiante; por lo cual el presidente de la mesa directiva Ernesto Fernández Panes y su comité solicitan al Lic. López Arias un terreno para construir un edificio propio para la institución, el Gobernador accede a la petición, no sin antes visitar el edificio en donde de manera precaria laboraban docentes y alumnos; profundamente impresionado por los grandes logros de los docentes fundadores y estudiantes; ordena que de inmediato la U.V. los incorpore a la nómina y presupuesto del organismo educativo, recomendando que se les pague de manera retroactiva al inicio de labores de la institución. Asimismo dispone de un predio de tres hectáreas del antiguo ejido de San Roque para que sea donado a la escuela en ciernes en donde se construiría la institución escolar; este predio se encontraba ubicado en la hoy avenida Adolfo Ruíz Cortines No. 2901 muy cerca de las instalaciones de la Escuela Normal Veracruzana “Enrique C. Rébsamen” una de las obras que prestigiaron al Lic. López Arias, en el año de 1971 el humanista gobernador Lic. Rafael Murillo Vidal entregaría a la comunidad educativa de la Escuela de Bachilleres “Artículo Tercero Constitucional” un moderno complejo educativo; con aulas con capacidad para 40 alumnos con hermosos y espaciosos jardines”. (fin de la cita textual). 

Esos jóvenes impulsores del proyecto, con un valioso grupo de profesores que incluso impartieron cursos durante varios años de manera gratuita, logró abrir un espacio importante para muchos aspirantes que venían de otros lugares del estado y que no lograban ingresar a la llamada Prepa de Juárez, Colegio Preparatorio de Xalapa. Aquí relato una anécdota que me contaba  mi esposa, la maestra María Guadalupe García Castro, recientemente fallecida y profesora durante varios años en esta institución, después docente y directora en al Esc. Normal Superior  Dr. Manuel Suárez Trujillo, ella fue una de quienes no cobraron salario; impartió Filosofía y otras materias: -“Llegué a Xalapa con la esperanza de ingresar al Colegio Preparatorio, esperé durante varias horas al profesor Librado Basilio, entonces director del Colegio, me recibió y me dijo: de dónde vienes- de Tihuatlán, le contesté, me miró y dijo: no va a ser posible que ingreses aquí; le insistí y él entró a la dirección; ahí volví a esperar varias horas, hasta que salió y me dijo que trajera mis papeles, se los mostré y al ver mis calificaciones, excelentes, me dio la oportunidad de asistir como oyente y si veía que me apuraba me daría oportunidad de quedarme. Me sentí muy a gusto y me esforcé; fue así como me quedé, pero observé que muchos estudiantes foráneos no podían ingresar a esa escuela”. Mi esposa terminó la carrera de Derecho en la U.V. y la Carrera de Letras en la U.V. también, al igual que la Maestría en Literatura Mexicana. A ella la conocí dando clases en nuestra institución, cuando estaba la escuela en el local de la primaria Josefa Ortiz de Domínguez, en la calle de Mata.

Las instituciones no son los edificios, son los seres humanos que transitan por sus espacios, son las ideas y los pensamientos, los sueños y la vida cotidiana que se impregna en las paredes, en los pasillos en las aulas, en los pizarrones, en las plantas y demás seres vivos que interactúan, en los libros y las hojas de los cuadernos, en las voces que recordamos y seguimos escuchando, de nuestros compañeros, de nuestros profesores, de nuestros amigos y de nuestros adversarios, que no enemigos. Nuestros compañeros de juegos, de risas y preocupaciones, de viajes y contiendas estudiantiles. Los seguimos observando cómo pasan junto a nosotros, los vivos y los que ya marcharon a otras dimensiones del ser. Aquí quiero recordar a los maestros que me dieron clases: Carlo Antonio Castro Guevara, una especie de paraescolar- Taller de Poesía, Porfirio Aguilar Dorado y Célida Reyes de Aguilar,  Lógica y Filosofía, Maximino Flores Arroyo, Historia, José Salmerón Tinajero, Historia del Arte, compañero del Partido Comunista y de la célula donde milité junto con su hermano Francisco Salmerón Tinajero, antropólogo y pintor, mi maestro también en la Facultad de Economía; el Arquitecto Vázquez, matemáticas, Carlos Méndez de la Luz, Geografía,  Salmerón Sculli, Psicología, El Zorro: Cliserio Clemente, Latín; Lucio Sampieri,  Latín y Etimologías . Themis Ortega Santos, Pedagogía. El médico neumólogo Héctor Castañeda Bringas, el entrañable amigo y compañero de Partido (PCM) y mi maestro de Higiene. El Gitano Jorge Martínez,  con quien compartí también en el Taller de Artes Plásticas de la UV, cuando estudié grabado y pintura. El ángel de la Poesía: Ely Núñez, Literatura, el historiador Manuel Bautista Mercado, Nicodemus Santos Loock. Conviví de manera muy cercana con Heriberto García Salazar, Eloy Antonio Espíndola, Roberto Williams García y la Maestra Carmen Vargas Delgadillo, Directora, cuando yo, en 1967, fui presidente de la Sociedad de alumnos, entrando después, en 1968, a la Facultad de Economía. Fidel Méndez de la Luz, hombre íntegro, brillante profesionista y amigo leal, excelente hijo al igual que sus hermanos y hermanas. Recuerdo también a Mario Muñoz, escritor y brillante catedrático en la Facultad de Letras y de la maestría en Literatura Mexicana, quien impartió clases aquí. Al Químico Morales, a Diódoro Cadó quien junto con Lulio Valenzuela coordinaron la edición del libro: El Movimiento estudiantil del 68 en Xalapa. Recuerdo  dando sus clases al maestro, papá del maestro Mariano, Luis Manuel Ortiz Zetina, quien fue director, a la maestra Rosa María Farelas, al Maestro Fernando Winfield  Capitaine, a Carlos López y a muchos más profesores y profesoras que han transitado por estas aulas.
¿Por qué ingresé a esta escuela?, porque influido por las luchas ferrocarrileras de 1958-59, deseaba estar en una escuela con tradición en la lucha social. Mi padre participó en las huelgas ferrocarrileras de 1927 y 1958-59 y fue corrido, participó en el movimiento armado durante los años de 1915 a 1920 como zapatista, mi tío fue carrancista y después panadero, miembro del PCM y quien entrenó militarmente a un grupo de luchadores obreros de la fábrica de San Bruno. Ingresé aquí porque me gustaba la pintura de los grandes muralistas: Siqueiros, Clemente Orozco, Diego Rivera, Mario Orosco Rivera, en la secundaria Antonio María de Rivera, veía ese mural que él pintó en uno de los muros. Porque leía la Voz de México, órgano del PCM y no sabía quien la distribuía y yo quería ingresar  al PCM. Porque cuando estudiaba en la escuela Antonio María de Rivera me dio clase Víctor Raúl Domínguez  e  Iparrea Salaya, uno Historia y el otro, parece, que Geografía, y nos recomendaban lecturas de los clásicos del marxismo. Decían que eran de la JCM, junto con Carlos Domínguez Milián, quien después ingresó al PRI y fue diputado local, Director de la Escuela y Presidente Municipal de Xalapa.
Yo empecé a leer, en la secundaria, el Manifiesto del Partido Comunista, que me regaló mi tío Onésimo Fernández Camacho. Leía la revista de Manuel Marcué Pardiñas: Política, en la que saldríamos, en una foto, los delegados al XV Congreso del PCM, yo era uno de ellos junto con otros profesores. Leía también Siempre, revista dirigida por el Jefe Pagés Llergo.

En esos años había escuchado decir que en la escuela Art. Tercero había gente con ideas socialistas y eso me guió en la decisión de ingresar a la citada institución. También sabía que la escuela tenía maestros jóvenes y excelentes como intelectuales y profesores. Cuando ingresé a la prepa estudiaba, a la vez, francés en la Alianza Francesa, siendo mi maestra Mariquita Arroniz, también  pintura y grabado en los talleres libres de  la escuela de Artes Plásticas de la U.V. Por ese tiempo conocí a Norberto Martínez, autor del mural que se encuentra en el edificio que ocuparon  las Facultades de Pedagogía, Filosofía, Letras y Antropología, me lo presentó Carlos Méndez de La Luz, después conviví  con mi maestro de grabado Alberto Beltrán, en esos años también Director del Taller de Artes Plásticas. En ese tiempo la preparatoria Artículo Tercero participó activamente en el movimiento estudiantil por la renovación de la FEV; en la Central Nacional de Estudiantes Democráticos, de la que yo fui dirigente en el estado. Participó en el movimiento de la Coalición de Maestros en 1968 y apoyando el movimiento estudiantil nacional de ese mismo año Después participó en el movimiento que se hizo contra Mendiola, Director de Enseñanza Media, encabezado por Esperón, Felix Báez Jorge, Marco Antonio Rodríguez Reboredo y otros.

En el contexto de la pluralidad democrática, por las aulas de la citada escuela, han pasado profesores y estudiantes que en diferentes campos del saber y de las ideologías políticas han dejado huella. Quiero mencionar aquí a Juan José Rodríguez Prats, quien fue profesor de esta institución, recuerdo al maestro y licenciado Guillermo Ordoñez un hombre siempre dispuesto a emprender proyectos académicos y de diverso tipo, padre de destacados profesionistas y hombre con una amplia experiencia en el ejercicio público, abogado destacado y jovial, siempre cercano a los jóvenes, amable y dispuesto a la charla amena. No quiero seguir mencionando nombres pero diré que por estas aulas han pasado jóvenes destacados en la política, en el arte, la ciencia, la literatura, el deporte; menciono aquí a los hermanos Villanueva, corredores destacados; al rector Raúl Arias Lovillo, a Beatríz Paredes quien estuvo por breve tiempo. Aquí, en nuestra escuela, se han expresado las diferentes ideologías y militancias partidistas, desde el PRI, PAN, PCM, PPS, y ciudadanos sin partido, considero que cada director ha hecho su aporte, le ha tocado vivir diferentes tiempos y coyunturas. Conocer la historia de nuestra escuela, su tradición, su aporte y compromiso con la educación media superior, con los jóvenes que desean construir su camino y un nuevo mundo, mejor para ellos y sus familias, para su comunidad, es muy importante para seguir adelante y lograr cada día una escuela mejor. Muchas gracias.         

